
Con esta exposición pretendemos dar testimonio de la
labor realizada por Manuel Curros Enríquez como periodista, con
la finalidad de enriquecer el ya amplio conocimiento de su obra y
mostrar la repercusión de esta en la prensa cubana.

Desde su arribo a Cuba en 1894, a donde llegara de paso
hacia México, el notable poeta realizó visitas de presentación a los
distintos órganos de la prensa colonial cubana. El 11 de marzo de
ese mismo año el semanario El Hogar, en su sección “Rumores”,
comentó su llegada a la isla. Poco después, el 22 de abril de 1894,
la prestigiosa revista El Fígaro dio la bienvenida al distinguido visi-
tante e insertó su foto en su página de honor. Al mismo tiempo
anunció que el renombrado autor se encargaría de la redacción del
Diario de la Familia (1894) y fundaría la publicación regional La
Tierra Gallega.

Desde su llegada el autor se relacionó con miembros de la
colonia gallega de Cuba; entre estos con la dirección de la Sociedad
de Beneficencia de Naturales de Galicia, creada en 1872. De ese
encuentro dejó constancia más tarde, el 17 de febrero de 1895, en
una circular titulada “Nuestra deuda”, donde el autor de “A pri-
maveira” hizo donación al director de la citada Institución, por
entonces Alfredo Lezcano, de los vales emitidos para la fundación
del periódico La Tierra Gallega, publicación de la cual trataremos
mas adelante.

Por todos es conocido las diferencias de criterios entre
Curros y Waldo Álvarez Insua1. No poseemos documentos por los
cuales podamos conocer las graves discrepancias entre estos dos
ilustres hombres, sólo por el periódico La Tierra Gallega, que diri-
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1. Destacado gallego que llegó a Cuba en 1877, y en La Habana fundó la revista El Eco
de Galicia una de las primeras publicaciones periódicas gallegas en América (1878 –
1881) primera época, (1882 – 1901) segunda época. A esta personalidad también se
debe la iniciativa de un ateneo gallego.
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gió el autor de Aires da miña terra (1894 – 1896), nos ha sido posi-
ble seguir la lamentable polémica. 

Años antes de la llegada de Curros a nuestra patria habían
surgido nuevas formas de asociaciones, entre ellas las compuestas
por los grupos regionales; uno de esos ejemplos fue El Muy Ilustre
Centro Gallego de La Habana, establecido en 1879. Existían tam-
bién publicaciones periódicas regionales encargadas de llevar a sus
paisanos el sentir de su comarca y cuanto acontecía de interés para
la colonia gallega de Cuba.

Tal como se había anunciado, La Tierra Gallega, periódico
bilingüe, vio la luz el 1 de abril de 1894, fundado y dirigido por
Manuel Curros Enríquez. De su fundación se hacen eco algunas
publicaciones de la Cuba colonial, entre ellas el Diario de la Marina
del 25 de mayo y del 13 de abril del mismo año, que en su sección
“Gacetilla”, le dedicó una nota:

La Tierra Gallega. Así se titula el periódico bisemanal de interés
regional, que empezó a publicar el domingo último el distinguido
escritor Manuel Curros Enríquez que a la fecha cuenta con gran
numero de suscriptores [...] trae materiales variados y bien escritos;
una novela en dialecto gallego, abundantes noticias de las cuatro
provincias hermanas, Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra.

Desde su periódico nuestro autor hizo gala de su estilo lite-
rario, publicó su fecunda obra, abogó por el regionalismo y mani-
festó su desacuerdo con la política del Centro Gallego de La
Habana y con la administración colonial española, actitud por la
que tuvo que pagar un alto precio: el ser siempre objeto de las crí-
ticas tanto de sus paisanos como del resto de la sociedad, a pesar
de que todos coincidían en afirmar su valía como escritor. 

El 6 de enero de 1892, liderado por José Martí, quedó pro-
clamado el Partido Revolucionario Cubano en Cayo Hueso. Con él,
quedaron sentadas las bases para un nuevo alzamiento armado,
cuyo objetivo sería la absoluta independencia de Cuba. 

Romero Robledo  era conocido en Cuba como político con-
servador pues había combatido toda tentativa de reforma. Su polí-
tica fue criticada por Curros con el título “Al Señor Romero
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Robledo” en un suelto en La Tierra Gallega del día 15 de julio de
1894; por este artículo sobre la crítica a la política de Robledo fue
requisada dicha publicación y Curros Enríquez sujeto a juicio en el
proceso conocido como “Causa y Rollo”2 por injuria al Congreso
de Diputados. Documento este hallado en los fondos de Asuntos
Políticos del Archivo Nacional de Cuba. El proceso duró desde el
16 de julio 1894 hasta el 9 de agosto de 1895, fecha en que ter-
mino al desistir de la acción el señor fiscal, por estar comprendido
el delito en el Real decreto de indulto de 5 de julio de 1895.

Días antes de los hechos narrados aquel año de 1894, el 12
de mayo en El País, el autor hizo un análisis sobre el libro de Rafael
Montoro Discursos políticos y parlamentarios, informes y disertaciones.
En él Curros expuso su criterio de que más que una colección de
discursos esta obra debiera titularse Historia de la Redención del
Pueblo Cubano. Además expresó que cuando llegó a Cuba buscó los
descendientes de los primeros moradores y no los encontró, le
había cabido la misma suerte de todos los vencidos, desaparecieron.
En su artículo manifestó que el conquistador trabajó bien ya que
“para apoderarse de la propiedad no hay como exterminar al pro-
pietario”, exteriorizó su repudio por la política absolutista de los
Austrias y Borbones y declaró su admiración por Rafael Montoro y
por su ideal, el autonomismo.

Este análisis crítico al libro de Montoro originó una polé-
mica con el periódico El Comercio. A manera de réplica explicó en
La Tierra Gallega del 20 de mayo de 1894 que vino a Cuba “no a
disputar su prensa ya que su pensamiento y su alma” estaban pues-
tas en Galicia. Negó su participación en la política cubana y dijo
“estamos aquí para defender, y aplaudir a todos los hijos de otros
países que la defienden con igual entusiasmo”. Esto último lo
expuso refiriéndose a Montoro; de la misma manera rebatió las
imputaciones emitidas por el rotativo La Situación el 23 de mayo.

No pretendemos presentar ante ustedes cada momento de
la vida de Manuel Curros Enríquez en Cuba; pero, a pesar del títu-

2. Por este documento pudimos percatarnos de los medios utilizados por el autor de A
Virxe do Cristal, con el fin de no asistir a las reiteradas citaciones judiciales: se mudó de
residencia cuatro veces y presentó certificados médicos suyo y de su abogado.
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lo de nuestro trabajo, no podemos dejar de hacer referencia a varios
artículos publicados en La Tierra Gallega, ya que entre ese periódi-
co y su fundador hubo una gran identificación, hasta tal punto que,
cuando nos referimos a La Tierra Gallega, pensamos en Curros, y
cuando historiamos al autor lo vinculamos con su periódico.

El alzamiento del 24 de febrero de 1895 cambiará el curso
de la historia de Cuba. ”La guerra necesaria”, como dijera Martí,
había comenzado; y no cesaría hasta liberar a Cuba del régimen
colonial español. Fueron años duros para Cuba y para España: la
tea incendiaria ardió de oriente a occidente, la reconcentración
ordenada por Valeriano Weyler durante su mandato (10 de febre-
ro 1896 – 31 octubre 1897) impuso la política de hacinamiento a
400.000 campesinos y jornaleros.

La prensa y los salones regionales se hicieron eco de aque-
llos hechos. El 14 de junio de 1896 con el título de “Carta sin fran-
queo” Curros objetó un artículo de Juan A. Freire, en el cual culpó
de los hechos “a aquellos que no quisieron satisfacer ninguna de
las aspiraciones generosas de este sufrido pueblo”. El 1º de
noviembre de 1896 denunció la política del gobernador español;
por tal motivo fue doblemente multado por el Gobernador de La
Habana. Con el título de “Segunda Multa” rebatió la comunicación
del Gobernador. El 9 de noviembre en su artículo “A nuestros lec-
tores” explicó por qué dejó de salir La Tierra Gallega.

Es incuestionable la presencia del autor en el Diario de la
Marina en 1896. De ello da fe el listado del personal de la redac-
ción, administración e imprenta a la contribución mensual de la
suscripción popular para el aumento de la Marina de Guerra fecha-
do el 31 de octubre de 1896. En dicho diario aparece nuestro autor
como parte del grupo de redactores.  

El 1 de enero de 1898 se instaura el régimen autonómico.
El 2 de enero de 1898 en la revista El Fígaro Manuel Curros
Enríquez publicó un artículo titulado “Viajero Celeste”, en el que
manifiesta una vez más su simpatía por este sistema de gobierno y
afirma que antes que los cubanos pidió para su tierra la autonomía.

Debemos expresar, en honor a la verdad histórica, que al
igual que una gran parte de los españoles radicados en Cuba,
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Manuel Curros Enríquez y La Tierra Gallega se manifestaron abier-
tamente opuestos a la lucha por la independencia cubana.
Estimamos que esta actitud se debía también en buena medida al
grupo de españoles intransigente que lo rodeaba, entre estos
Nicolás Rivero y los líderes del autonomismo cubanos Rafael
Montoro, José María Gálvez y Antonio Govin, del mismo modo se
relacionó con personalidades como Raimundo Cabrera y Enrique
José Varona, autonomistas primeros e independentistas después,
todos ellos figuras relevantes de la Sociedad Económica de Amigos
del País de La Habana.

Cuando a finales de 1898 España perdió a Cuba, nume-
rosos españoles abandonaron nuestras playas, Manuel Curros
Enríquez permaneció entre nosotros. Sin abandonar nunca sus
luchas por la reivindicación de Galicia, se integró al nuevo pro-
ceso político social, y desde su sección “La prensa” del Diario de
la Marina analizó los problemas que afrontaron los periódicos
cubanos.

El 26 de febrero intervino en una polémica con los perió-
dicos El Comercio y El Reconcentrado, calificó al primero de haber
sido tenaz defensor de la reconcentración y declaró que ”muy mal
tiene que estimar su situación El Comercio cuando, para disculpar-
se, exhibe entre sus argumentos que España lo ha perdido todo, y
nada necesita [...]”. El redactor de la sección patentiza su condición
de español, con dignidad y coraje expresó que “una cosa hay que
no ha perdido y necesita conservar España, con ella los españoles
que vivimos en Cuba; y no necesitamos decir cual es, porque por
sabido se calla [...]”. Comentó virilmente la información formulada
en El Nuevo País con respecto a la situación política cubana creada
por la intervención.

Como muestra de su posición crítica con respecto a la
intervención norteamericana expondremos un fragmento de su
artículo publicado el 2 de julio de 1901, en él relata un asalto ocu-
rrido en un “boulevard “ de París a la esposa de un famoso escul-
tor. Con ironía expresa: “¡Oh! si eso hubiera sucedido en La
Habana, en pleno Parque Central, cientos de periódicos exclama-
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rían: evidentemente este país no puede gobernarse por si
mismo...”.

En su ya mencionada sección “La prensa” reseña el acto de
aquel 20 de mayo de 1902; describe el entusiasmo popular de
aquella generación y expresa que esa emoción viviría largo tiempo
en la memoria del pueblo de La Habana. Aclara que ese homenaje
no se rendía al gobernador americano, cuyos errores y desaciertos
en el gobierno del país fueron de todos conocidos, ya que las
demostraciones tenían otros alcances más elevados, como era
construir en nuestra patria una nacionalidad independiente; reco-
mienda a nuestro pueblo no comprometerla; expone ejemplos
acontecidos con la República Española, donde la indisciplina fue la
verdadera causa de su fracaso. Por ultimo, declara que “Las fiestas
de hoy son y deben ser un símbolo del alma cubana”. 

El Diario de la Marina en nota de prensa del 13 de enero de
1903 refiere la velada efectuada en el Centro Gallego el 11 de enero
con motivo de su vigésimo tercer aniversario. Al mismo tiempo
inserta en sus páginas una réplica de Curros Enríquez al artículo
publicado en el diario La Unión Española sobre su debatida poesía
“A espiña”. Dicha poesía, por su contenido, se convirtió en una
verdadera espina más para el autor, pues causó múltiples comen-
tarios en la prensa y entre la colonia gallega. 

Desde los primeros momentos la prensa cubana y regional
reseñaron el homenaje ofrecido al “Hijo de Celanova” en La
Coruña. La sección “La prensa” del 27 de octubre y del 5 de
noviembre toma de sus colegas La Correspondencia de Cienfuegos y
La Discusión de La Habana las noticias llegadas a ellos de los actos
efectuados en La Coruña. El primero publicó la negativa del autor
de admitir las demostraciones públicas que quisieron tributarle. El
segundo anunció que en el vapor “La Champagne” había regresa-
do de su tierra Curros Enríquez, y que volvería a desempeñarse en
el Diario con su sección “La prensa”, “en la cual se acreditó bri-
llantemente y la cual ha venido a menos durante su ausencia“.

En igual sentido el 5 de noviembre el Decano de Prensa
Cubana publica los artículos de Manuel Casas Fernández y Juan
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Rivero, ambos dedicados al autor. El primero ofreció detalles de la
coronación y describió el acto cultural efectuado. Juan Rivero en su
crónica gallega dio a conocer el carácter de Curros, a ratos donoso
y burlón, a ratos reflexivo y sincero. Hizo patente su amplia cultu-
ra y el conocimiento de la historia de su pueblo.

La Unión Española el 3 de noviembre anunció el regreso de
Curros, y que la directiva del Centro Gallego de La Habana le ofre-
ció sus respetos, así como numerosos amigos de la colonia gallega,
entre ellos Chané, Barros, Lugrís y Nan de Allariz y los cubanos
Rafael Montoro y Miguel Gener entre otros.  

El Hogar el 20 de noviembre describió la visita del poeta a
la tumba de Rosalía y al Monumento a los Mártires del Carral,
pormenorizó el festival ofrecido en el Teatro Principal en La
Coruña, donde fue coronado el autor de Aires da miña terra.

En 1905 se fundó la Asociación Iniciadora y Protectora de
la Academia Gallega; acto de gran relevancia para los gallegos,
donde desempeñaron un papel sobresaliente Xosé Fontenla Leal
como fundador y Manuel Curros Enríquez como presidente de la
misma. Sobre el Manifiesto “Academia Gallega” trata el Diario de la
Marina del 10 de julio de 1905.

Escasas líneas le han sido dedicadas al amigo. Para tratar el
tema he seleccionado una tarjeta postal y cuatro cartas, tres de ellas
atesoradas por la Biblioteca Nacional de Cuba, aunque en muy mal
estado de conservación, restauradas para esta ocasión, y otra en
nuestro Archivo Nacional.

En la postal da testimonio de su gentileza con el Madrigal
–tan de moda en esa época– dedicado a Manuela Inda, en Guanajay
y fechado en la “Havana” [sic] en agosto de 1902. “¡Buenos modos
de derrochar liras – tiene la marquesa; pero más derrocho yo en ver-
sos para tarjeta”.

La primera de las cartas consultadas es una muestra más de
su estatura de amigo, dirigida a Enrique José Varona desde la direc-
ción del Diario de la Marina, el 5 de marzo de 1905. En ella da
cuenta de un hecho que había alcanzado gran relevancia entre los
filólogos y orientalistas españoles. Se trataba de una obra de Amor
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Ruibal. En esta correspondencia, desprovista de todo convencio-
nalismo, se observa el grado de amistad entre Curros y Varona.
Como ejemplo de ella hemos seleccionado un párrafo de la misma
“Desde que la vi en casa del librero Carré –se refiere a la obra de
Amor Ruibal– me dije buena pesca para Varona ya que este sería el
primero en saber de esa obra en Cuba”. Como modelo del grado
de espontaneidad del autor de Hijo Ilustre de Galicia citaremos otro
fragmento de la carta donde pide perdón por haberla hecho llegar
“tan sin ceremonia“ y concluye: “¡Bueno soy yo para disciplinar
mis sentimientos!”.

Otra muestra de su epistolario es la carta enviada a Ana
María Borrero con el motivo de la muerte de su padre, el doctor y
escritor Esteban Borrero Echevarría, fechada el 29 de marzo de
1906, donde expuso su condolencia por la muerte de tan relevante
personalidad cubana, a la cual visitaba en sus frecuentes tertulias.

El 5 de agosto de 1907 escribió a Clementina Bonilla, espo-
sa de Miguel Gener, dándole el pésame por la muerte de su hijo
Juanito. En la epístola recuerda a la infortunada madre las travesu-
ras del niño, así como su cariño por Juanito, tan travieso y vivo.
Comunica que también la muerte ha visitado a su familia y tal vez
evoque, en lo profundo de su corazón de padre, el “¡Ai!”, aquel
grito de dolor por la pérdida de su hijo. De la misma forma escri-
be una larga epístola a su amigo Miguel Gener el 22 de septiembre
de 1907 en la que habla al padre de la ternura de su hijo Juanito,
quien, a pesar de su apariencia dura y áspera, era un corazón de
oro, como el de su padre; aprovecha el grado de confianza con
Gener para participarle su opinión acerca de la situación política
de aquellos días, de la forma siguiente: “Por aquí, de política, mal;
cada día se habla de un levantamiento nuevo; ya hubo 2 ó 3 par-
ciales que no cuajaron porque no tenían bandera…” expone su
opinión sobre estos. 

Según El Fígaro, con la celebración del Carnaval La Habana
se colocaría entre las poblaciones elegidas por el turismo mundial
para pasar el invierno, por lo cual la dirección de esta revista esti-
mó editar un número dedicado a estas fiestas. Por esa fecha era
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gobernador provisional Mr. Charles E. Magoon y alcalde de La
Habana Julio de Cárdenas. Los festejos invernales tenían en la capi-
tal cubana gran lucimiento, actividad esta a cargo de Carlos de
Sala, Secretario de Festejos Invernales. Pero llegó de improviso la
triste noticia que conmovió a todos: Manuel Curros Enríquez había
fallecido el día 7 de marzo en la Casa de Salud La Covadonga, ins-
titución médica perteneciente a los asturianos.

Aquella revista que, en 1894, fue una de las primeras en
dar la bienvenida al autor de la famosa “Cántiga” interrumpió su
información carnavalesca e insertó en sus páginas el lamentable
suceso, en el número correspondiente al 8 de marzo de 1908,
donde en sentida nota se comunicaba que al cerrar el número llegó
a ellos la dolorosa noticia del fallecimiento de Curros Enríquez; El
Fígaro, señalaba el cronista, con el Diario de la Marina, y con los
admiradores del ilustre poeta y periodista, lamenta la pérdida irre-
parable para las letras españolas. 

La prensa cubana y la regional reseñaron el hecho. Entre
los periódicos cubanos sobresalió por supuesto el Diario de la
Marina.

Desde el instante mismo de la muerte del autor de El maes-
tre de Santiago, su amigo Nicolás Rivero, director por entonces del
periódico, dispuso que el cadáver fuera velado en los salones del
Diario de la Marina, acto que fue disputado por el Centro. Dicha
decisión  obtuvo una rotunda negativa por parte de Nicolás Rivero,
no obstante se acordó depositar el cadáver en el Cementerio de
Colón y antes de su traslado a España el día 20 de marzo, ofrecie-
ron emotivas honras fúnebres en los salones del antiguo Centro
Gallego de La Habana.

Por investigaciones realizadas en el juzgado de la barriada
del Cerro pudimos constatar que en el certificado de defunción
correspondiente a Manuel Curros Enríquez no se consignó el tras-
lado de sus restos a La Coruña; por lo que, aparentemente, nues-
tro autor se encuentra aún enterrado en el Cementerio de Colón.

Otras publicaciones cubanas reseñaron también el último
adiós de Cuba al ilustre poeta, entre ellas  la revista Cuba y América.
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Después de su muerte Manuel Curros Enríquez fue recor-
dado siempre en el mes de marzo por la prensa gallega de Cuba,
como hemos podido corroborar al revisar la prensa de esa fecha.

El 10 de noviembre de 1895 este ilustre hijo de Galicia fue
designado por el Centro Gallego de La Habana como Socio
Honorario, acuerdo que se cumplió el 10 de octubre de ese año. Al
aceptar la distinción, “El Cisne de Celanova” manifestó que “nada
había hecho por merecerla por cuanto al apoyar o censurar acuer-
dos emanados por las distintas juntas, creía cumplir sencillamente
los dictados de la opinión a la cual todos nos debemos”. Así era
Curros, consecuente siempre con su ideal.

En 1912 la revista Suevia informa de la suscripción públi-
ca iniciada por el Diario de la Marina con el fin de levantar en
Galicia un monumento funerario donde descansaran los restos del
inmortal poeta.

A propuesta de José Fernández Mallo se acordó dejar cons-
tituido en 1951 el Comité Pro Centenario Curros Enríquez, del
que formaron parte todas las sociedades gallegas que solicitaron su
adhesión. Como presidente fue nombrado Ramón del Campo y
como secretario Antonio Souto Peña. Como representante de la
Asociación Iniciadora y Protectora de la Academia Gallega Eladio
Vázquez Ferro propuso invitar al acto al profesor de la Universidad
compostelana Ramón Otero Pedrayo.

Se planteó, además, que se editara el libro Centenario de
Curros, con los artículos más notables que en la fecha aparecieran,
así como fotos del acto. Cerraría esta edición una breve antología
de las poesías más bellas y más populares del poeta, amén de los
artículos más sensacionales publicados por la prensa habanera.
Como colofón, un breve epílogo que expresaría la satisfacción de
los gallegos de Cuba por haber cumplido con el deber de home-
najear al poeta. No hemos hallado ningún ejemplar de dicho libro
en las bibliotecas de La Habana. Y dudamos que se haya llegado a
imprimir.

De la relevancia alcanzada por esta conmemoración dan fe
los informes solicitados al Comité del evento por las sociedades de
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Argentina, Uruguay, Estados Unidos y los Centros y Sociedades
Españolas. En la sesión del 8 de agosto se interesaron porque pró-
ximo a la fecha del centenario varios escritores habaneros escribie-
ran artículos sobre Curros Enríquez en sus respectivos periódicos;
entre ellos Gastón Baquero y Jorge Mañach.

El acontecimiento literario y patriótico fue celebrado con
gran brillantez. Entre las celebraciones efectuadas en La Habana
citaremos la de la Sociedad Curros Enríquez de Celanova, sociedad
que siempre dedicó al poeta y a su tierra una devoción ejemplar.

En la sesión del 30 de octubre el presidente expuso las cau-
sas del aplazamiento. “Era necesario caldear el ambiente, después
de estar tanto tiempo apartadas las sociedades gallegas de una
acción conjunta social”. No debe olvidarse que era la época del
franquismo y los problemas que por esta causa hubo en las
Sociedades Gallegas de Cuba partidarias de una y otra tendencia.

El programa oficial comenzó el domingo 16 de diciembre
con la colocación de un busto de bronce de Curros, obra del escul-
tor cubano Crispín Herrera, donado por la sociedad Unión
Orensana. Busto que ocuparía la hornacina del vestíbulo del
Centro. En horas de la noche se ofreció una velada en la que se
informo acerca del fallo del jurado en el concurso literario y se
escuchó el elogio pronunciado por Eugenio Montes.

El día 18 se efectuó una sesión solemne en la Asociación
Iniciadora y Protectora de la Academia Gallega en la cual se entre-
gó el título de asociado de honor a Jesús Perna Sanjurjo. El 20 se
ofreció un banquete en los salones del centro en conmemoración
de la Unión de Sociedades Gallegas y en homenaje a Eugenio
Montes.

Según consta en acta, todos los actos se reseñarían en el
libro de homenaje a Curros Enríquez, en el cual se incluiría, ade-
más, la Historia de las Sociedades Gallegas que conformaron el
Comité.

La prensa cubana recogió en sus páginas los actos efectua-
dos por el centenario del nacimiento de Manuel Curros Enríquez
los días 15, 18 y 20 de diciembre.
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Los más prestigiosos escritores y periodistas del Diario de la
Marina, Prensa Libre y El País y de otros periódicos reseñaron los
actos que, sin lugar a dudas, podemos catalogarlos como una
semana de la galleguidad.

Se destacaron entre ellos, por sus crónicas, plumas como la
de Gastón Baquero, Juan J. Remos, José María Chacón y Calvo y
Jorge Mañach, así como el periodista Juan Antonio Pumariega,
todos ellos colaboradores del Diario de la Marina, periódico de
derecha pero es cierto que siempre se distinguió por contar con los
más reputados periodistas cubanos y españoles en cada época.

En Prensa Libre, Daniel Mosquera recuerda que fue en la
columna de este diario donde el notable escritor y periodista galle-
go Ramón Fernández Mato lanzó la idea del homenaje a Manuel
Curros Enríquez por el centenario el 8 de marzo de 1951. Desde
su sección “Vida española” trata los proyectos de celebración del
centenario de Curros el 11 de marzo. El 16 y 18 de diciembre des-
cribe los actos del Centenario. El 20 de diciembre señala que por
“primera vez” se han reunido todas las Sociedades Gallegas sin
tener en cuenta matiz político alguno; para contribuir, con la pre-
sencia de su representación, al mayor esplendor de la fiesta.

El jurado del concurso celebrado con tal motivo estuvo
integrado por José María Chacón y Calvo y el P. José Rubinos, S. J.,
quienes tuvieron a su cargo evaluar las 21 obras presentadas. En
esta velada hizo uso de la palabra el invitado especial Eugenio
Montes, cuya presentación fue hecha por el escritor y presidente de
la Asociación Iniciadora y Protectora de la Academia Gallega, P.
José Rubinos, S. J.

Es nuestro interés recordar la recomendación hecha por
José María Chacón y Calvo en su sección “Hechos y Comentarios”
del Diario de la Marina el 16 de diciembre de 1951. En él, Chacón
sugirió lo oportuno que sería editar una antología de Manuel
Curros Enríquez, periodista, en honor de aquel que libró su últi-
ma jornada en el Diario de la Marina. El cronista dejó esta suge-
rencia en manos del P. Rubinos. Al parecer la vida impuso al dis-
tinguido escritor y sacerdote otros cauces que le impidieron reali-
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zar este proyecto. Proyecto este que debe ser retomado por los
gallegos de hoy.

Mucho se ha escrito sobre Manuel Curros Enríquez, como
poeta civil, polemista cáustico y periodista; mucho de su carácter,
de ese carácter sin dobleces que lo hizo enfrentar grandes y graves
problemas. 

El Diario de la Marina en uno de sus artículos, el 8 de
marzo de 1908, hizo un retrato literario sobre la vida intima del
autor en “Curros Enríquez lo que fue”:

Lo que fue nadie lo sabe; él se llevó el misterio de su vida, avaro
de sus dolores lo guardaba lo mismo que un tesoro para saborearlo
solo; quizás el dolor, lo hizo peregrino solitario, que siguió un sendero
luminoso.

Y si sabemos lo que la gloria hizo es porque ella pregona lo
que él callaba.




